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1 A  a .—S o m b re ro s  d e  en tre tiem p o
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S U M A R IO

T e x to . -  Explicación de los suplementos. -  Descripción de 
los grabados. — Crónica de la moda.—Consejos útiles.— 
La mujer y el hc^ar. -  La hoérfana de Dordrecht, por M. Fi- 
libirto de Audebiod (eanlinutcíiíitJ. -Recetas culinarias.

G r a b a d o s . -  I a 3. Sombreros de entretiempo.- 4 . Cuadro 
de metal repujado, estaño y cobre. -  5. Delantales de fanta-

4 .—C u ad ro  d e m e ta l rep u jad o , e s ta ñ o  y  co b re

sía para señora. -  6 a 10. Blusas y trajes de novedad. -  11 a 
15. Trajes y blnsas elegantes 

H o j a  d b  p a t r o n b s  n ú m  8 n i . -Varias prendas diferentes. 
H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m . 8 0 1 .  -  Diversos y variados dibojos. 
F i g u r í n  i l u m i n a d o . — Trajes de calle.

das basta formar molduras sobresalientes: nos ptnporciooa 
una combinación de relievesdegtan delicadesa y mucha origi­
nalidad, cuyo conjunto produce un bellísimo efecto.

Este cnadro se compone dedos tiras de estaño repujado y de 
dos montantes de cobre martillado, los cuales permitirán es­
coger a voluntad todas las dimensiones posibles, pues, con solo 
dar mía o menos longitud a los montantes, bastará para for­
mar el cnadro de la medida que se desee,

5 .  D s l a n t a l b s  d e  f a n t a s í a  p a r a  l a s  d a m a s .

I. Delantal de hilo guarnecido de entredoses de bordado y 
de un volante fruncido al borde del delanU!.

II. Delantal de hilo listado azul y blanco 
guarnecido de nna tira lisa qne rodea el escote 
y el delantero.

III. Delantal de linón guarnecido de un 
galón estampado.

IV. Delantal de tela deVichy, formando 
pnnta por delante, y fruncido a una presilla 
en el delantero.

V. Delantal de tela a cuadros adornado, 
por el borde, de un volante fruncido y de galón 
de fantasía.

6  a  1 0  B l u s a s  y  t r a j e s  d e  n o v e d a d .

I. Blusa kimono de muselina estampadaj 
cuello, chaleco y bocamangas de linón blanco, 
lazo y botones de raso negro.

II. Traje de niña, de seda listada azul y 
blanca, guarnecida de un galón bordado, en 
e! escote, por el borde del vestído y en las 
mangas. Cinturón de piel blanca.

III. Traje de hechura de sastre, para seño­
ra, de tela esponja, Falda abierta por delante 
adornada de pliegues pespunteado». Chaqueta 
abierta con cuello de terciopelo negro y bol­
sillos a los lados.

IV. Blusa de batista guarnecida de pliegues 
muy finos y botones de porcelaua.

Traje de niña, de muselina color de rosa 
con túnica fruncida y guarnecida de tiras lista­
das de negro y blanco. Corbata regata de raso 
negro.

I I  a  15  T r a j e s  V  B LU SA S e l e g a n t e s .
I. Blusa kimono de seda color de malva 

guarnecida de calados y de nn rizado, frunci 
da al escote, de tul blanco.

II. Traje de niña, de sedita listada: falda 
formando canesú de paño blanco. Cuello y  bo­
camangas de paño blanco.

III. Trají de estilo de sastre, para señora, 
de lana a cuadros: cuello, bocamangas y bor­

de de la falda de lana lisa y chaleco de piqué 
blanco,

IV. Blusa de líberty color de paja adorna­
da con pequeños caladosyun cuello adecuado 
y botones de fantasía.

V. Traje de niña, de cachemira de seda color azul nattier 
con mangas de tela esponja de color blanco, cinturón de piel 
de gamo blanco.

deran esta n ovela  co m o  e l prim er «rom án á  clef».
P asan d o  al s ig lo  x v i u ,  a la  é p o ca  ga lan te  de 

F ran cia, los an ales citan  los nom bres d e  C an dale . 
de L auzun , co m o  los de los cam p eon es de la e le ­
gan cia. E n  los a lbores d e l siglo  x i x  se in ven tó  la 
palabra chic, la voz n ueva con  q u e se design ó  la  m a­
nera n ueva de ser y  de presentarse las personas de 
a lta  so ciedad; voz co rta , expresiva, im provisada, sin 
origen con ocid o , sin sen tid o  defin ido, y  que, sin e m ­
bargo, expresa lo  in d efin ib le . S o b re  la  palabra chic 
se  levantó la  m oda m oderna, llegó  a  ser e l id eal de 
los dandys, de  los cam p eon es de la  e legan cia d e l s i­
g lo , la  norm a para todos lo s tipos originales d esd e  
G ram o n t C ad ero u sse  hasta e l d u q u e d e  Sagán  y  el 
m arqués de A n g lesey .

E ste  últim o, n acido  en e l añ o  18 75 , se llevó  la  
palm a entre los q u e  a l títu lo  de cam p eón  aspiran. 
G a stó  su  cuan tiosa  fortun a para satisfacer aficiones 
excéntricas: in vern áculos co n  p lan tas raras, teatros 
don de se representaban las com edias d e  W ild e  con 
trajes y  d eco racio n es que devoraban  centenares de 
m iles de dólares; lujosos trajes exóticos: in dios chi- 
nos, persas, cargados d e  oro  y pedrería; adem ás en 
u n a  indum entaria  a  la  europea q u e  dejará eclip sa d a  
para m ucho tiem p o a  la  de todos sus ém ulos. Su ro ­
pero con sistía  en 227 trajes, 362 ch alecos y 76  sm o­
kings  y fraques, sin co n tar lo s trajes de m añana, de 
caza, d e  yachting, etc., corbatas a  miles, bastones a 
centenares, verdaderas co leccion es de ca lzad o  y  som ­
breros, S e is  ayu das d e cám ara estaban  al cu id ad o  de 
estas prendas; pero un d ía  lleg ó  la  ruina y  un añ o  
después, en 1904, m urió e l  m arqués en un rin cón  
o lv id a d o  d e  la  R iviera.

E l p rín cipe de Sagáu, cu y o  m onóculo, traje d e  
levita  gris y a b u n d an te  cabellera , con stituyeron  el 
encanto  d e  las e legan tes d e  la  tercera rep ú blica , d o ­
m inaba en el cam po d e  la  e legan cia  n o  solam ente 
por su gusto  refinado sino más aun por e l encanto 
d e su con versación . E n  e llo  tiene un dign o sucesor 
e n  M . A n d rés  de F ouquiéres, q u ien  asim ism o no 
c u ltiv a  tan só lo  el arte d e  la e le g a n cia  en e l vestir, 
sino q u e  ocup a tam bién un puesto  preferen te entre 
la  so ciedad  in te lectual de la capita l de F ran cia .

C o n s e j o s  ú t i l e s

B X P L IO A O IÓ N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o j a  d b  p a t r o n e s  n Ú u . 8o i .  -  Gabán para niño, de­
lantal de fantasía, enaguas para niña y blqsa para señora. -  
Véanse los grabados y explicaciones ea la misma hoja.

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . Sor. -  Diversos y  variados dibu­
jos. -  Véaose tas explicaciones en la misma hoja.

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . -Trajesdecalte.
I. Traje de charmeuse negra: falda plegada por delante y  en 

forma a los lados. Cnello bordado de seda color de cobre y 
mangas y  petito de encajes de MaUnas. Sombrero de u/etán 
blanco, forrado de terciopelo negro.

II. Traje de Ufetán de hoja seca, túnica orlada de piel de 
mono, alto cinta rón drapeado y cnclloy peto de encaje deChan- 
tUly blanco. Sombrero de terciopelo con corona de plomas.

III. T’ra/r de tafetán aznl. Larga túnica voleada, con incrns- 
taciones de encaje de Chantilly negro, sobre mnxelina de seda 
azul del mismo tono. Sombrero de terciopelo negro adornado 
de ana fantasía blanca.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

D E S C R IP C IÓ N  DH L O S  G R A B A D O S

I a  3 . S o m b r e r o s  d e  e n t r e t i e m p o .

I. Pequeña toca de taso, gqamecida de geranios y  de nn pe­
nacho de fantasía prendido en el centro del delantero.

II. Gran sombrero de tafetán negro, muy levantado, bor­
dado de B D  ancho bies de raso, adornado de una pluma de f a n ­

tasía colocada a un lado ysnjeta pornn broche de azabache.
III. Canotier de raso blanco guarnecido de un penacho oe- 

gro, colocado de lado en la parte de detrás.
TI *  m e t a l  r e p u j a d o  d e  B S T A S O  y  c o b r e .  - .  ■ . . -----------e>— — * '* '•  •“  v a . o i c u L I i l  u o n
Una idea decorativa interesantísima nos ha sugerido el pino Superioridad d e  Criterio, m uy distinta d e  la  in-
por U  aposición qne forman sus finas agujas con los frato» Saciab ilidad  bestial de N erón. E n  S U  o b ra  «Satvri. 
grand« y pintorescos. E su  labor decorativa que hemos el^ i- cÓD» pinto con sum a grac ia  y desen fado loe viVin.

« H a y una diosa inconstante, m olesta, extraña por 
sus gustos, lo ca  en cuan to  a sus atavíos, q u e  apare­
ce. d esap arece  y vu elve  en todas ép o cas; su padre 
®to P ro teo , M o d a  es su nom bre.»

A s í  la  ca lifica  V o ltaire . E n  e fecto , la  m oda es 
1 eterna, co m o  las diosas. N o  con ocem os a p u n to  fijo 
¡ los trucs q u e  ta l vez em plearon nuestros an tep asa­

d os para drapear con  gracia  sus p ieles d e  tigre  y de 
o so ; pero la  historia d e  la  antigua G re cia  nos cito ya 
e l n om bre d e A lcib íad es com o d e l héroe de la m oda, 
d e l cam peón d e  la  elegan cia. P lu ta rco  nos cuen ta  
q u e  a l pasear por ca lles  7  plazas arrastraba por el 
p olvo  la  co la  d e  sus vestiduras de púrpura. E n  la 
guerra no se sirvió  d e l pesado e scu d o  co m o  sus co m ­
patriotas sino  d e  otro d e  d im en sion es m ás re d u c i­
das, inccustodo de oro y  realzado con  la  figura de 
C u p id o . S u  herm osura, su elegan cia y  sus excentri­
cid ad es llegaron  a  ser proverbiales: fué el en can to  
d e  lo s snais, que se afanaron en im itar su lenguaje 
y sus gestos. A ristófanes caracterizó  la situación  con 
la  frase siguien te: « E l p ueblo  ansia  ver a  A lcib íades, 
por más q u e  le en cu en tre  in soportable.»  '

F igu ra  m uy distinta es la  de P etron io , e l cam peón 
rom ano, e l «árbitro de la  elegancia», co m o  le  llam a 
T á c ito . D o ta d o  de agu d o  in gen io y de gusto irre­
p rochable, d i s ^ t ó  de los go ce s  d e  la  existen cia  con

Una de las cosas que preocupan a muchos hombres, y espe­
cialmente a todas fas mujeres, es el aumento de volumen, so­
bre todo cuando llega a proporciones desmedidas. Para reme­
diar este defecto, o mejor dicho este exceso, se anuncian mu­
chos remedios o procedimientos, algunos de ellos muy nocivos 
en sus resultados, puesto que sólo producen el adelgazamiento 
a expensas de la salud. Otros resultan completamente inefica­
ces, y sólo üenen una base racional aquellos que se fundan en 
un ejermcio moderado, en el masaje de las partes pingüedino­
sas o en una prudente dieta, evitando las substancias fecqleo- 
tas y todo lo qne tienda a producir gordura.

Parece dar may buenos resaltados nn aparato inventado en 
Alemania, que consiste en un sillón eléctrico con varias piezas 
que ponen en vibración los músculos o la parte del cuerpo que 
se quiere adelgazar, completando el procedimiento nnos saqui- 
tss de arena que se colocan sobre dichas partes y cuyo peso 
rontnbnye, junto con la vibración, a reducir la parte grasa 
Según la fuerza de las corrientes que se usan, el peso de los 
saquitos qne se emplean y  la duración del tratamiento, se ha 
1 1 ^ 0  a redecir el peso de una persona de 200 a 300 gramos 
en una sola sesión. '

Este método, para ser eficaz, requiere una estricta sujeción 
a una dieta moderada, de lo contrario se perderán sus benefi- 
cios con el exceso en las comidas.

Hay otro procedimiento mucho más sencillo y  económico y 
que machas personas hon empleado con feliz éxito: consiste en 
abstenerse en absoluto de beber líquido alguno durante la co­
mida y. pasadas d «  o tres horas, ingerir toda el agna qne se 
desee. Este trattmiento no sólo contribuye a reducir la grasa 
smo que es además may beneficioso para lasdigestiones.

LA MUJER Y  EL HOGAR

A  las jóven es solteras que se  lam énton de n o  tener 
novio, y  a  las m adres q u e  ven  co n  pena cóm o pasan 
los anos sin q u e a sus hijas se Ies p resente ocasión  
d e  cam b iar de estado, p o d ría  hacérseles las siguien ­
tes preguntas: «¿qué h acéis para co n ven cer a  los 
hom bres q u e  les sería más ven tajoso  co n traer enla 
c e  q u e  vivir solteros? ¿Q u é atractivos les o frecéis
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aparte de los person ales d e  q u e  os ha d o tad o  la N a ­
turaleza? Si d e  vosotras c o  v e n  más q u e el asp ecto  
externo, vuestra a fic ió n  a  las m odas, a  las galas y 
atavíos, ¿cóm o queréis q u e no con sideren  e l matri-

tico  para la  vida q u e h acer bordados y  labores de 
adorno? D o y  p o r sen tado q u e sois buenas y  virtuo­
sas; que cum plís estrictam ente con  vuestros deberes 
re ligiosos; q u e sois caritativas y  fom entáis la m endi-

otras no es p ráctica, no es racion al, es en extrem o 
deficiente: se o s  enseña e n  la  escu ela  y en e l co leg io  
algunas cosas q u e  de n ada os servirán  después, y en 
cam bio n o  aprendéis otras qn e os habían d e  ser m uy

a

5 .—D e la n ta le s  de fa n ta s ía  p a ra  s e ñ o ra

m onio co m o  una em presa co stosa  q u e  e x ig e  co n s­
tan tes d isp en dios, y  cu yo s b en eficio s y  ven tajas son 
hipotéticos o problem áticos? ¿Se p reo cu p a  a lgu n a  de 
vosotras con  dem ostrar a  vuestros a m igos o  con ocid os 
q u e  sois a lgo  m ás q u e  figulinas llenas d e  c in u s , arre­
quives y  perifollos, y  q u e  sabéis h a cer a lg o  m ás prác-

c id a d  d an d o  lim o sn a  a  loa pordioseros d e  la  calle, y 
hasta quiero  suponer q u e n o  m urm uráis d e  ¡as am i­
gas n i cortáis un sayo a  las vecin as; p ero  ¿creéis que 
to d o  esto  es suficiente para crear uo  bo gar, hacerlo  
atractivo  y lograr q u e  e n  é l perdure la  felicidad?

N o ; la edu cació n  q u e  re c ib e  la  m ayoría d e  vos-

iltiles y  necesarias. D ic e  m onsieur Beaufretón  en un 
estud io  sobre  la  m ujer y  e l hogar:

«¿N o a co n se ja  la  m ás elem ental prudencia hacer 
d e  m odo q u e  n uestras hijas sepan, llegado e l caso 
h acer frente a  la  adversidad? P u es  si aten dem os a lá  
clase  m edia, q u e  realiza sacrificios in aud itos para

iS
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d o tar a  uoa hija con  30 o 40 m il francos, y  sin em  
bargo, no en cu en tra  n ovio , ¿uo será c ie rto  que esta 
penuria  de p reten dien tes o b ed ece  a  q u e nuestras 
b urgussitas, educadas c o m o  gran des señoras, son in-

ne de realizarlo. O tra  cosa fuera si los padres ed u ca ­
ran a  sus h ijas, com o si m ás tarde no h u bieran  de 
tener otro  capital q u e  su personal valer, resu ltad o  al 
que, después de todo, habrá de llegarse a lgú n  día.

Y  c ita  un  caso o bservado por M . P a u l d e  R ousiers 
en los E stad o s U n id o s, que recom endam os, com o 
ejem plo dign o de seguir, a n uestras jó v e n e s  lectoras. 
E ran seis señoritas d e l E stad o  de O h io  que m ante-

3  a  10 —B lu z a s  y tr a je e  de n ov ed ad

capaces^para arreglar, p o r sí solas, su casa, y  lo  más ; C u an d o  las jó ven es casaderas, reúnan a  sus natura- 
pingue d e  la  d ote  ha de servir para pagar criadas, les  encantos la  c ie n cia  p ráctica  de la  vida, no que- 
m odistas, costureras y  p lan ch adoras? C asarse con  rrán saber los m uchachos el capita l q u e e llas tienen, 
una burguesita tan presuntuosa co m o  inhábil, co n s sino  lo  q u e  personalm ente va len , y a q u el d ía  ventu 
tituye un m al n egocio , y e l jo ve n  prudente se  abstie- : roso habrá cesado la  huelga de pretendientes.»

nfan relacion es con  o tros tan tos m uchachos de la 
localidad, y  todas se habían h echo m utuam ente las 
confidencias q u e  en tales casos son de rigo r entre 
buenas am igas. T o d o  m archaba a  pedir d e  boca, 
pero aq uellas hijas de E va  sentían cierta  im p acien cia
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E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
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R » p r o d u c i . c n  P r o h i b i d »

X X l x - A J r f l o f

e s t r e ñ i m i e n t o

S upo sit o r io s  C haumel
p a r a  A d u l t o s ,  y  p a ra  N i d o s

_ Infalibles: efecto producido en media hora.
■■UMCUZE • PARIS, y  n  loé» 4  tae F e r m a e ia i  d eí S lob»

eV ch íiicu m
ir m iP x á r r /u íjy ie x y /k id a .D tír ia 'l e n ^  

r r u A i^ i Oef p eeü o  Ata Im aí ie cA x tiA d  y  

"  '  ^  á le )  { m * it í|M ÍÍó  c t ím ia x K .a n Á

L a  “ CRfiMB S IM O N ” , e .  un  
p r o d u c to  m a r a v i l lo s o  p a r a  el 
c u id a d o  del rostro y su  ballere  
—  P o lv o  de a r r o z  y  ja b o n c illo  
*  la ”  C r é m e  S im ó n  ”
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N  Ci m e r o  8 o  i
E l  ¡3 A LÓ N  D B  L A  M O D A

por alcanzar la  victoria, y resolvieron  p recip itar e l ; los seis jó ven es a la  hora señalada, « - d o s e  r e d lú  d ich o  E stado

triunfo por m edio de un g o lp e  de aud acia  q u e  d e - , dos por seis corteses cocin eras ' t ic r a u n o u r m e D o s  ro m á n tico ,a l d e esU rse  u n a  niña
m ostrara prácticam ente a  sus prom etidos lo  capaces | d u m en tan a propia de o  cío , y q  n.pgenciar asom ada a l ba lcón  expuesta a  co ger u a  catarro  o
que eran  d e  dirigir u n a  casa. A l  e fecto , y  después de . berles h ech o  in sp eccionar las hornillas y presenciar asom ada a l balcOn expue &

haber obten ido  y para un d ia  '
disposición  d e  la  de
in vitacion es para un alm uerro que

parar y  servir co n 'su s  presentáronse
E x acto s a una cita  tan h alsg P

11 a  15.—T ra ie s  y  b lu sa s  e le g a u tes

ia co n fecció n  de las vian das para d esvan ecer toda 
so sp ech a d e  engaño, les h icieron  sentar a  una m esa 
adm irablem ente dispuesta, sirvién doles e l  suculento 
alm uerzo por ellas m ism as preparado.

A lgu n as sem anas m ás tarde ce leb ráb an se  en el

o  una pulm onía, m ientras el p reten dien te se  pasea 
por la  ca lle  hacien do e l o s a  N o  se co m p ren d e  cóu:<> 
una m ujer discreta p u ed a  tener buen co n cep to  
un hom bre q u e pierda el tiem p o d e  u n a  m anera tan 

lastim osa.
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E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

I i

La huérfana de Dordrecht
n o v e l a  d e  

M . F lL I B E R T O  D E  A U D E B A N D

(  Cúntinuacibn)

C o m o  es de pensar e l capitán  de la  guardia c iv ica  
no era e l  ú ltim o en dar pruebas de la  robustez de 
sus pulm ones. S egú n  su costum bre, su voz sobresalía 
s ó b re la s  de todos los dem ás. In terpelando d irecta ­
m ente a  W itt co m o  si éste  h u biese  estad o  asom ado 
a  la  ven tan a del torreón, y co m o  si hubiese p odido 
oirle, le  decía:

— ¡In ten den te d e  la bailía de Pu tten , alm a ven d i­
da a l re y  de F ra n cia , escu ch a  bien  lo  que te  digo!... 
¡T a n to  si lo s ju e ces  te ab su elven , com o si te  co n d e­
nan, tardarás m uy p o co  en rooritl..

— jSf, sí, tardarás m u y p o co  en m orir!., repetía  el 
popu lacho.

— M ientras lleg a  ese herm oso día, que s e rá e l más 
alegre para H o lan d a, d iv iértete  en sudar sangre y 
agua com o te  está suced ien d o ahora en la  tortura.

— ¡Suda, suda sangre y a g u a  e n  la  tortura!, repetían 
las masas siem pre fíeles a su papel de e co  inexorable 
d e l q u e  sabe con m overlas.

Y  v ien d o  q u e las cosas no p odían  pasar más ade­
lante, a l  m enos por a q u el día, los grupos com enza­
ban  a d isem in arse, retirándose cada cual en distinta 
d irecc ió n . C u b ierto  de sudor, rabioso y sin p o d er te ­
nerse en p ie  d e  can sad o , el p latero p erm an ecía aún 
en su puesto; pero cualquiera  que se hu biese acerca­
do  a  él, le  hu biera oído decir en e l paroxism o de su 
extravío:

— «Sufre m il torm entos en m anos del verd u go .—  
L e  arrancan las uñas con  tenazas d e fuego; pero D ios 
sab e  quién  sufre  más, si é l o  yo.»

E n  seg u id a  añadía:
— L id ia  m e ha despreciado, m i co n cien cia  m e 

m aldice; he perdido  la  cabeza. N o  im porta, ¡es p re ­
ciso  que m ueran lo s W itt, y  juro q u e morirán!..

L a  t o r t u r a

N ad a había de exagerado e n  cuanto V e ro e f había  
dicho  resp ecto  a lo que C o rn elio  W itt estaba sufrien­
do. E n  e fecto , en aq u el torreón, d ebajo  d e l cual es­
taba a u llan d o  e l p op u lach o , se  b a ilaba la  pieza des­
tinada a  dar torm ento  a  los reos. E ra  ésta  una sala 
ovalada, ilum inada p o r una sola  claraboya y cuyas 
negras paredes chorreaban  hum edad por todas par­
tes. V etau se  clavadas de trecho «n trecho, tanto en 
las paredes co m o  en el pavim en to d e  aq u el rem edo 
del infierno, una porción  de argo llas de hierro, des­
tinadas a  servir para aquellos actos d e  barbarie y de 
crueldad, q u e en e l d ía  p arece  im posible hayan  p o­
d id o  cab er en corazones hum anos. L a  visca se dete­
nía horrorizada en un braserillo  en cen d id o  que habia 
en m edio de la  pieza, en un potro  y  en otros varios 
instrum entos de igu al n aturaleza que estaban espar­
cid o s confusam ente por e l  suelo.

E ran  las o n ce  d e  la  m añana; e l c ie lo  estaba des­
pejado y  hacia  un so l betm osisim o. L a lu z , que com o 
ya hem os d ich o  entraba por lo  a lto , d ism inuida aún 
por una vid riera , arrojaba sobre  la  terrible escena 
qu e vam os a  d escrib ir cierto co lorido  som brío  y vi­
goroso  a un m ism o tiem po, c ierta  m ezcla  d e luz y de 
som bras, q u e  h u biese  envid iado el p in ce l del m ism o 
R em brandc. L os gritos furiosos d e l p ueblo  q u e  se 
hallaba a i pie del torreón , form aban un singular y  s i­
niestro con traste  co n  el fúnebre y  solem ne silencio  
que reinaba en lo m ás e leva d o  d e l edificio.

E n  la  p ieza d e q u e  tratam os, e su b a n  reunidas diez 
personas. E n  prim er lugar lo s tres ju eces com isiona­
dos, vestidos de n egro , d e  pie y  co n  la  cabeza c u ­
bierta con  un birrete d e l m ism o color q u e  la  toga. 
D e b a jo  de la  ven tan a y  a l lado  de estos m agistrados, 
el escriban o d e  cám ara, vestid o  tam bién  de negro, y 
c o a  uira ro d illa  en tierra estaba disp uesto  a escribir, 
ap o yán d o se  en la otra, todas las respuestas d e l pa­
ciente. U n  p o co  sep arados de este grupo, se hallaban 
los dos acusadores; G u illerm o T y ch e la e r  y el regi­

d o r V an -B eu n in g . E l verdugo y  su ayu d an te, con 
unos gran des delantales de cuero, estaban ocupados 
en arreglar lo s instrum entos d e l m artirio  sobre  una 
m esa d e  encin a m aciza  y  un tan to  in clinada, E n  fin, 
sobre esta m ism a m esa se veía  atado c o n  fuertes co r­
deles a  C o rn elio  W itt, gran  b a ilio  de Putten.

C erca  de dos siglos han transcurrido d esd e  que 
un  país civ ilizad o  d ió  e l lam entable esp ectácu lo  de 
un  gran  dign atario  puesto  a  cuestión  d e  torm ento 
co m o  e l m ás despreciable  b an dido, y apenas se atre­
ve  nuestra p lum a a  estam par el-nom bre d e  loa ins­
trum entos d e  que se sirvieron sus verd ugos para h a ­
cerle  con fesar un  crim en qua n o  había  com etido. 
A b o lid a  d esd e  en to n ces la  tortura p o r L u is  X V , no 
ha vuelto  a a p arecer en E u ro p a  en lo s tiem pos m o­
dernos; p ero  es p reciso  resolverse a  d e cir  en qué 
con sistía  aquélla, e n  la  época de q u e vam os hablan ­
do. A rm ém onos, pues, de valor para bosquejar tan 
repugn ante cuadro.

U n a  hora hacía  ya  q u e  e l gran b ailío  estaba  atado 
d e  pies y  piernas, sufriendo la  in co m o d id ad  q u e es 
con siguien te  en la  postura que tenía, q u e  era estar 
sen tado. D e  m edio cuerpo arriba  estaba  com p leta­
m ente d esn u d o , d e  m edio cuerpo a b ajo  no se le  h a ­
b ía  q u itad o  ninguna prenda d e  la s  que llev a b a  h abi­
tualm ente. L a s  m anos y  las m uñecas de C o rn elio  
W itt d esaparecían  b ajo  un aparato com p uesto  de tres 
tab las guarnecidas de p lanchas de plom o. L o  p rim e­
ro  q u e  h ab ía  h ech o  el verdugo era poner u n a  de és 
tas entre las dos m uñecas del paciente; después se 
las h a b ia  unido y  puesto las otras dos tablillas s o ­
bre la  parte exterior de las m uñecas, una sobre cad a  
una de ellas. Sujeta aq u ella  esp ecie  d e  cuñ as por 
unas visagras de hierro q u e podían  apretarse a  dis­
creción  por m edio de unos torn illos p ropios a l in ­
tento, era p o sib le  llegar a triturar las m uñecas del 
infeliz p acien te . E n  este  estado em pezó e l interroga­
torio  sigu ien do las fórm ulas de estilo.

— Juro p o r lo s Santos E van gelio s, d ijo  G uillerm o 
T ych elaer, q u e  C o rn elio  de W itt aq u í presente me 
ba h ech o  p rop osicion es pata enven en ar a  G uillerm o 
E n riq u e  I I I ,  p rín cipe de O range, h ijo  a d o p tivo  de 
la  R e p ú b lica  en la  ép o ca  a q u e  m e refiero, y en el 
d ía  E statúder y  alm irante gen eral de las P rovin cias 
U n idas.

— ¡A cu sado!... d ijo  un o de los ju eces, ¿habéis oído 
lo  que este  testigo a cab a  de declarar?

E n  este  in stan te , y  o b ed ecie n d o  a  una seña d e l 
m ism o m agistrado, e l verdugo q u e  h a b ía  apretado 
fuertem en te los torn illos de q u e  hem os hablad o, se 
p aró. E l a yu d an te  d e l verd ugo sostenía las m anos 
d e l p acien te  q u e  se  apoyaba sobre él, y e l escriban o 
im p asib le  m iraba a  con tralu z si la  plum a estaba  bien  
m ojad a en tinta y en d isp osició n  de p o d er escribir 
con  ella. E l rostro  de C o rn elio  tenía en aq u el m o­
m ento to d a  la  sublim idad  d e  lo s m ártires an te  sus 
tiranos. E l ardor d e  la  calen tu ra  que le  devoraba 
h a b la  d ad o  un  co lo r ligero  de rosa a sus m ejillas h a ­
bitualm en te p álidas. S u  m irada, grave, tranquila  y 
fría, parecía  desafiar a l a gu d o  dolor que a cab ab a  de 
sufrir.

— ¡C orn elio  de W ittl, repitió  e l ju ez: ya  acabáis de 
oir la  deposición  d e  G uillerm o T y ch e la e r: ¿os obsti­
náis aún en negar?

— N ad a ten go  q u e n egar n i co n ced er en una cosa 
que es enteram en te íalsa, co n testó  el b a ilío  con  es­
to ica  ca lm a  y con  toda la  d ign idad  propia d e  un  m a ­
gistrado p ro b o  y d e  una co n d u cta  irreprensible.

— M irad  lo  q u e  hacéis. E l testigo q u e  os acusa, y 
qn e está  aquí presente, ju ra  sobre lo s Santos E v a n ­
g e lio s  q u e  su  d ich o  es cierto.

—  E se  hom bre co m ete  a un  m ism o tiem p o un sa­
crilegio  y una infam ia. C o n su ltad  su vida pasada, 
¿H a titubeado jam ás en calum n iar a to d o  el m uudo, 
con  tal q u e  haya co n ven id o  así a sus intereses?...

— L a  v id a  p asada d e l testigo n ada tien e  q u e ver 
co n  la  a cu sació n  presente, co n testó  e l juez.

— E n to n ces, oad a ten go  q u e decir, rep licó  e l a cu ­
sado.

— ¿E s decir q u e  persistís en n egar q u e hayáis te­
n id o  e l execrable  designio  d e  enven en ar a  S . A . el 
p rín cip e  d e O range, E statúder de las P ro vin cias U n i­
d as, capitán  gen eral d e  los ejércitos d e  tierra y  gran 
alm irante d e  la  armada?...

C o rn e lio  de W itt habia  co m b atid o  lealm ente a  la 
casa  de O range, y de acuerdo con  so herm ano Juan,

había  h ech o  adoptar por lo s E stados G enerales la 
ley  de q u e hem os h ech o  m érito, y  en v irtud  d e  la  
cu a l ningún in d ivid u o  de la  casa de O range podía 
hallarse jam ás a l frente de H o la n d a . A s í  es q u e a q u e­
lla  pom posa enum eración d e  les títu los del príncipe 
le  hizo  sonreírse am argam ente, y respon der a l juez:

— ¡Caballero!, si y o  hubiese ten ido in tención  de 
enven en ar a  S. A ., ai m enos no m e hu biera faltado 
la  en ergía  d e l crim en. P o d éis estar c ie rto  d e  q u e en 
sem ejante caso no m e hu biera va lid o  d e  nadie para 
salir adelante con  m i in tento .

— ¡A cu sadol... por vu estro  p ropio in terés os a co n ­
se jo  q u e reflexionéis bien lo que os co n vien e  h acer 
en este negocio. A u n  no hem os agotado todos los 
m edios d e  haceros padecer, N o s quedan  todavía 
m uchos y m u y terribles para obligaros a confesar 
vuestro abom inable crim en.

— D io s  m e o ye, co n testó  e l gran b ailío , y su o jo , 
qu e penetra hasta en lo s p liegu es m ás recón ditos 
d e l corazón de! hom bre, está  v ien d o  el m ío en este 
m om ento, V o so tro s p od éis m u y bien  h acerm e taja­
das, p eto  jam ás m e obligaréis a confesar una cosa 
en la  c u a l n i siquiera he pensado.

— ¿E s d e cir  que por tercera vez os negáis a co n ­
fesar?

— E s d e c ir  que rep ito  p o r tercera vez q u e  nada 
tengo que confesar,

A  esta orden  d e l m agistrado, el e jecu to r d e  la 
justicia  em pezó a  apretar d e  n u evo  e l tornillo  de 
presión. Para q u e el d o ler fuese m ás agudo, a pro­
porción  que el verdugo ib a  apretando, su ayudante 
pasaba y repasaba p o r detrás de C o rn elio  W itt, sin 
soltarle p o r eso las m anos, d an d o  de este  m odo a  las 
articu lacion es de la  m uñeca crueles sacudidas. E ste  
martirio era tan atroz, q u e  hizo  q u e  e l gran bailío  
do b la se  e l cuerpo quedan do casi exánim e. Púsose 
pálido co m o  un difunto, sus labios se contrajeron de 
un m odo horroroso, cerró lo s  o jo s, y  un m ovim ien to 
co n vu lsiv o  a gitó  sus h in chados párpados.

— ¿E stá agonizando?, p regu n tó  a m edia voz u n o  
d e  lo s ju e ces, horrorizado d e  tan ta crueldad.

— T o d a v ía  no, respon dió e l verd u go; sufre  una 
sen sación  d esagrad able  y n ada m ás...— ,O h! ¡podéis 
creerm e q u e estoy m u y p rá ctico  en esto!, añadió- 
aq u el hom bre feroz, con  cierta  e sp ecie  de orgullo.

E n to n ces hubo un m om ento d e  solem ne silen cio .
E ste  fué interrum pido por un a u llid o  p rolongado 

d e  la  chu sm a q u e estab a  d eb ajo  del torreón, y que 
m ientras el p acien te  sufría horribles torm entos, gri­
ta b a  frenéticam en te; ¡M u eran  ¡os W iU !.... ¡M u era  
e l  p a r t id o  fr a n e is ! .. .  C o rn elio , q u e  estaba  aletargado 
en fuerza d e l d o lo r in ten so  q u e sufría, levan tó  de 
pronto la  ca b eza  con  o jos cen tellan tes; después, por 
un  esfuerzo desesperado de la  parte m oral sobre  la  
física, por u n o  de esos arran ques in com pren sib les 
d e l alm a, q u e pueden h acerla  desp ren d erse  por un  
m om enro de los abrazos m ateriales d e l cuerpo, e l  
gran b ailío , aban d o n an d o  sus m anos a  los verdugos, 
qu e  apretaron  de n u evo  los torn illos, d irig ió  a l c ie lo  
una m irada, cu ya  expresión  es im posible describir.

V o lvien d o  al m ism o tiem p o hacia  la  ven tan a  su 
n ob le  rostro, que resp lan d ecía  ilum in ad o y  seren o, 
co m o  si n ad a  pasara p o r aq u el gran d e  hom bre, se  
puso  a  recitar con  voz varonil aquellos versos de H o ­
racio , tan co n ocid o s en e l m u n d o literario:

fíís íu m  e l  tenaeem proposU i virum  
N cn civium  ard er p ra v a  ¡uvtn íium ,
N m  vulíus instoHtis tyran n i 
M tnU (juaíii soHda ( i) .

D o b le  alusión  a  la  v io len cia  hum ana de los ju e ­
ces y a l furor de la  turba insensata en co n ad a  co n ­
tra él.

E s U  escen a  era terrible p ata  todos cuan tos la  pre­
senciaban; ju eces, verdugos y  acusadores, todos e s­
taban  horrorizados.

A  estos acen tos inspirados, cu y o  sen tido penetra­
b a  sin com p rend erlo , e l  verd ugo se p aró de repen te; 
lo s m agistrados se m iraron u n es a  otros, co m o  asom  • 
brados d e  su propia in iqu id ad ; to d o  e l horror absu r­
d o  de aqu ella  causa se ofreció  a su vista  de un g o lp e  
cu an d o  reflexionaron en que por u o a  sim ple a cu sa ­
ció n  d e  un m iserable barbero, q u e bahía  sufrido

(I)  A l  varún jnsto y  constante en su opinión, no le  arredra 
n i la  exaltación de los ciudadanos que mandan cosas malas, 
ni aun la  presencia del tirano.
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que

cien  penas infam atorias, hacían torturar a un o de los 
ciudadanos más recom endables d e l E stad o, a  un 
hom bre q u e lo había  gobern ado, s i n o  con  suerte, al 
m enos con  honor; a un hom bre, en fin, vástag o  de 
una ilustre  fam ilia, a l cual no p odía  echársele  en 
cara otra co sa  q u e  n o  ser am igo  de la  casa  de Oran- 
ge . P e ro  e l  n u evo  E statúder no era extrañ o a este 
a cto  d e  barbarie, aun cu an d o  no estuviese a llí pre­
sente. Si la  a cusación  n o  estaba firm ada p o r él, quizá 
se había p rom ovid o  por consejo suyo. V ile s  m erce­
narios, aq u ello s ju eces, que e l d ía  anterior se arras­
traban an te  lo s W itt, no vacilaron  en obrar contra 
su  co n cien cia  y en beneficio  de sus intereses m ate­
riales.

— ¡F uera, dijeron en tre  sí, una com pasión 
p u ed e  sernos perjudicial!...

D e sd e  a q u el m om ento, por uoa con trad icción  in­
herente a  la  hum ana flaqueza, se irritaron más y más 
contra e l o b jeto  de su crueldad, y  aum entando el 
horror de sus torm entoa, quisieron p o r decirlo  así, 
h acer más verosím il el crim en q u e se im putaba a 
a q u el hom bre inocente.

E n  aq u el m om ento fué cuan do un o d e  aquellos 
ju e ces, sordo enteram en te a  lo s gritos d e  su con ­
cien cia , d ió  a l verd ugo la  bárbara orden siguiente: 

— [Preparad la  m echa azufrada!... quizá confesará 
d e  e ste  m odo.

— E n  efecto , d ijo  el verdugo, es un expedien te 
q u e  su e le  producir m uy buenos efectos alguna que 
otra vez.

A l  d e c ir  esto, co g ió  la  m echa, la  en cen d ió  en el 
braserillo  de q u e hem os h ab lad o  antes y se dispuso 
a ap licarla  a las m agulladas m uñecas del paciente.

— ¡A cu sado!... d ijo  otro d e  los ju eces, p o r cuarta 
vez 08 pregunto si tenéis algo q u e  confesar.

— N a d a  absolutam ente, con testó  Cornelio.
— O s advierto  que e l dolor q u e vais a  sufrir en esta 

n ueva p ru eba es insoportable.
— [C aballero!... en  esta  hora suprem a no se  trata 

d e  la  m ayor o  m enor intensidad de lo s dolores, sino 
d e  d e cir  la  verdad. S i D io s  perm ite q u e  sucum ba, 
m oriré, p ero  no m ancharé m i m em oria con  una con ­
fesión que, caso  d e  hacerla, más bien que b a jeza  se ­
ría un crim en.

— T ran q u ilizao s un  poco, acusad o, y  d e cid id  por 
últim a v e z  si tratáis d e  con fesar o no.

— ¡Señ or juez!..., por últim a vez os d igo  q u e  no 
m e m olestéis con  preguntas in útiles. In o cen te  del 
crim en q u e se  m e im puta n ada ten go  que confesar. 
E n  cuan to  a  lo s torm entos, obrad co m o  os a co m o ­
de...; m i cu erp o  está e n  vuestras manos.

E stas últim as p alabras hicieron estrem ecer a  a q u e ­
llo s  in icuos ju e ces. Sin  em bargo, un o de e llo s  dijo: 

— P u esto  q u e no n os es p o sib le  ven cer tanta o b s ­
tinación  p o r lo s m edios em pleados hasta aquf, pa­
sem os a  otros. ¡E jecu to r!... ¡cum plid  con  vuestro 
deber!...

E l verdugo o b ed eció  ap lican d o  in m ediatam en te 
la m echa en cen d id a  a las m anos de G o rn elio  de 
W itt.

E ste  d o lo r era en efecto  insoportable, co m o  h a ­
b ía  d ich o  a n tes uno d e  aq u ello s m alvados; e l pa­
c ie n te  d ió  u n a  sacudida horrorosa, pero e l brazo v i­
goroso  d e l ayu d an te  del verdugo le  sujetó  d e  m odo 
q u e  no pudo m overse más. E n to n ces se le  v o lv ió  a 
ap licar la  m ech a; y  el gran bailio, ven cid o  p o r e l d o ­
lor, d ió  un grito  horroroso.

— O s es im p osib le  sostener p o r m ás tiem po una 
lu ch a  de esta  naturaleza, d ijeron  a un m ism o tiem ­
p o lo s tres ju eces. ¡C u án to  m ejor hubiese sid o  para 
vos con fesar la  verdad d esd e  luego!...

C o r a e lio , im p ávid o, a  pesar de sufrir h o rrib le­
m ente, c la v ó  en ellos la  vista, sin respon derles p a ­
labra.

— ¡C o n fesad , acusado!, ¡confesad d e  una vez!... 
vo lvieron  a repetir lo s m iem bros d e  aq u el inexora­
b le  tribaoai.

P e ro  había llegad o  ya  e l caso  de q u e  a l gran bai- 
lío  le  faltasen  enteram en te las fuerzas. T o d a  la ener­
gía  de a q u ella  gran de alm a n o  fué suficiente para 
q u e con tin uase co n  e l valor esto ico  q u e  había  m ani­
festad o  d esd e  un principio  a  pesar d e  ia  atro cid ad  
d e  los su p licio s. L a  tercera vez q u e  le aplicaron  la 
m echa en cen d id a  a las muñecas, d ió  un agudo y do- 
lorosfsim o gem ido, y  desm ayán dose  a l m ism o tiem ­
p o, d e jó  ca er la  cabeza sobre  el p ech o, exclam an d o:

*—¡D io s m íol... ¡D ios mío!...
E l escriban o d ió  fe en to n ces de q u e  e l paciente 

había  perdido  e l con ocim ien to, p o r no p o d er sufrir 
por más tiem po los dolores d e  la  tortura; pero no 
p u d o  estam par en e l  papel n inguna respuesta por la 
cual q u ed ase  p robado e l crim en de C ornelio.

E l interrogatorio no se dió, sin em bargo, por con ­
clu id o . U n o  de los ju eces co n tin u ó  hacien do pre­
gu n tas a l gran bailio, que, no só lo  no respondió, sino 
qu e ni siquiera p u d o  oir lo  que aq u el hom bre feroz 
le  preguntaba, pues e! d o lo r le  h a b la  privado de to d o  
sentido. P o r  consiguiente, e l m agistrado, q u e  n o  te­
nia otro o b jeto  q u e  e l de probar, co n  ju stic ia  o sin 
ella, q u e  C o rn elio  de W itt era cu lp a b le  d e l delito  
d e  q u e era acusado:

— ¡E scribano!, d ijo , ca llar es sinónim o d e  con fe­
sar. D ad  fe d e  que el gran bailio ha con fesado su 
crim en.

D ich o  esto  se levantó la  sesión.

IV

U N  A M IG O

A  los cuatro días de lo  q u e  acabam os de referir, 
la ciudad  de L a  H a y a  era  presa de otra n ueva aso­
nada. E l 20 de a go sto  era e l d ía  d estin ad o  para pro­
n un ciar la  sentencia con tra  C o rn elio  d e  W itt, leerla  
en la  cá rce l y  p u b licarla  en seguida a  son de trom ­
p eta  por toda la  ciudad. A  d esp echo de lo s jueces, 
co m o  no habían  p odido hallar pruebas suficientes 
contra e l acusado, no podían, por m ás que q u isie­
sen, sen ten ciarle  a pena capita l. E n  todos los corri­
llos se h ab lab a  ya públicam en te de q u e e l gran bai- 
lío  no sufriría otra pena q u e la  d e  destierro  perpe­
tuo. Para los a lborotadores este  castigo  n o  era sufi­
c ien te , pues m ientras los de W itt quedasen  con  vida 
habían d e  ser siem pre un obstáculo  in su perable  para 
las dos faccion es que habían  ju rad o  su  m uerte, A si 
e s  q u e  desd e m uy de m añana todas las avenidas de 
la  cá rce l estaban  ocupadas por aquel m ism o popu­
lach o, a quien ya  hem os o íd o  dar tantos ¡m ueras! 
n o  h a ce  m uchos días.

A q u ello s grupos m anifestaban in tencion es tan h o s­
tiles, q u e  lo s E stados G en erales dieron orden  a l con ­
d e  de T ílly , capitán  general d e  las tropas d e  L a 
H a y a, de m ontar a cab allo  y  cercar con  su ge n te  la 
cárcel.

E l  co n d e  de T illy  era to d avía  jo ve n . A  n inguno 
de sus oficiales le  sen taba la  coraza m ejor q u e  a él. 
S o ldado d esd e  su  n iñ e z, vefase p o r d ebajo  d e  su 
som brero una enorm e cu ch illad a  que había  recibido  
en la  frente, e n  el sitio de M aéstrich t, c ica triz  g lo ­
riosa que realzaba la  nobleza d e l rostro  d e l d e n o d a ­
d o  guerrero. S i su valor era en com iado p o r to d o  el 
m undo, n o  se  hablaba m enos de la  finura de sus 
m odales, finura com p arable  ún icam en te a  la de los 
caballeros de la  co rte  de V ersalles, la  m ás elegan te 
de aqu ella  ép o ca . L a s  vic isitu d es d e  lo s tiem pos ha­
b ían  sido cau sa  d e  q u e aqu ellas brillantes prendas 
no luciesen  con  e l  d e b id o  esplen dor, y e l co n d e  se 
h abía v isto  reducid o  a ten er q u e  servir a H o lan d a, 
p rocuran do p o r su parte apacigu ar en cu a n to  d e  é 
d epend ía  las con tin uas d iscordias q u e la tenían d i­
v id id a  en p artid os.

— ¡C apitán!... le  d ijo  un o de sus ten ien tes con  ro s­
tro casi a legre, según p arece, h o y  tendrem os ocasión 
d e sacar a  relucir los aceros.

— O b ligación  harto tr is te , ca b allero , rep licó  el 
co n d e  con  tono severo. N o  o lvid éis  q u e  siem p re es 
m uy sensible q u e un so ldado ten ga q u e h a c e r  uso de 
sus arm as con tra  sus m ism os con ciudadan os.

E n  este m om ento una piedra salida  d e  un o d e  los 
grupos y en vu elta  en un  p ap el pasó rasando e l ros­
tro d e l capitán  y fué a  caer a  lo s pies d e  su  cab allo . 
E l con de ech ó  pie a  tierra y  co gió  aq u el p ap el, del 
cu a l salía  un  o lo r de a lm izcle  bastante fuerte.

— ¿Q ué significa esto?, d ijo  e l co n d e  a  m edia voz. 
— ¡Pardiez! q u e  no es m uy díHcil d e  adivinar, con ­

testó  e l  teniente que estaba  aún al la d o  d e l con de; 
eso  es sin d u d a  a lgu n a  cartita am orosa, la  d eclara ­
ció n  d e  algun a ninfa a  quien vuestra soberbia plum a 
d e  co lo r d e  n aran ja h a  h echo perder e l ju ic io , y  que 
seguram ente estará p en an do por vos.

— ¡C allad , caballero !, co n testó  e l con de. H abéis 
h a b lad o  d o s  veces e n  p oco  tiem po, y  me perm iti­

réis que os díga q u e las dos h a  sido para decir des 
atinos. E n  ocasion es co m o  la  en q u e  nos e n co n tra ­
m os, pega m u y m al e l ech arla  de gracioso.

D ich o  esto  vo lv ió  a m ontar a  ca b allo  y se retiró 
un p oco  d e  aq u el s itio  para p o d er leer la  ca ita  sin 
testigos de vista. ¿D e  quién p odía  ser este  billete? 
E l  co n d e  discurría interiorm ente s i su segun do p o­
dría h aber a certa d o  en su ju ic io , y una em oción 
que él m ism o no sabia a q u é  atribuir, h a cía  que 
9U corazón palpitase con  m ás fuerza q u e s i se ha­
llase a l p rin cip io  de una b ata lla. E n  e l papel satina­
d o  q u e  tenía en sus m anos se veía una letra fina, 
suelta  y e legan te q u e revelaba a tiro  d e  ballesta que 
había sido firm ada por m ano d e  m ujer. E l co n d e  re­
corrió  rápidam ente co n  la  vista aquellos renglones, 
p ersuadido d e  que a l final d e  e llo s  h allaría  una fir­
m a co n ocid a; pero só lo  vió  dos palabras q u e  no h i­
cieron  sino aum entar su co n fu sió n : la  firma decía 
ún icam en te. L a  hu ér fan a  de D ordrecht.

Pasóse e l con de la  m ano por la  frente com o! un 
hom bre que trata de evo car algún recuerdo o que se 
esfuerza para co m p ren d er una c o s a , sin poder lo ­
grarlo por más que haga:

— ¿Q ué d iablos significa esto?, vo lv ió  a repetir m e­
d io  en fad ad o  co n sigo  m ism o, por lo  q u e  é l creía  ser 
torpeza suya y n ada más.

C o m o  su m em oria n o  le  d escubría  n ada que pu­
diese  ten er relación  co n  a q u ella s  dos palabras:

— V eam os, dijo, ley e n d o  e l b illete , com prenderé 
seguram ente lo que hasta ahora no m e ha sid o  po 
sib íe  entender,

E n to n ces arrojó  la  piedra q u e aun tenía en la 
m ano y  leyó  lo  q u e sigue:

«Señor conde;

» U n a  am iga d é lo s  W itt, q u e  adm ira vuestra he- 
>toica co n d u cta , cree  d eb er daros un buen consejo. 
sSegú n  todas las p robabilid adea, e l día de hoy va  a 
sser terrible, y  en él se  pondrá vu estro  valor a  prue- 
»ba más d e  u n a  vez. D en tro  de breves instantes los 
^sediciosos, envalentonados cad a  d ía  m ás por la 
íín a cc ió n  de lo s E stad o s G en erales, tratarán de for- 
»zar las puertas de la  cá rce l; os advierto, para cuan- 
>do lleg u e  ese caso , q u e  d eb éis desconfiar m ás de 
>la com pañía d é la  b an d era  a zu l q u e  d e l popu lacho, 
»que la  sigue sin saber lo  q u e  se hace.

J S u ced a  lo que quiera, perm itidm e, señor conde, 
»que os agradezca  en el fo n d o  de m i corazón todo 
^cuanto estáis h acien do por m antener e l respeto  a 
»la ley  y  por salvar a  dos ho m bres que ilustran a 
> H olan da con  sus virlu d es. — Z<j hu ér fan a  de D or- 
>drecki.y

— ¡M uy bien!... d ijo  e l cap itán ; h e  aq u í unos sen­
tim ientos m uy b e llo s; p ero  m aldito  sí com prendo 
bien  todo esto. Sin  em bargo, la  persona q u e  m e es­
cribe  p arece estar m uy segura d e  lo  q u e d ice . D e  to ­
dos m odos h ay en esta  carta un co n se jo  q u e  y o  no 
d e b o  desperdiciar.

D ich as estas palabras, se m etió  e l b ille te  en e l b o l­
sillo , y  em pezó  a  organizar sus m edios de defensa.

— ¡Señores!... gritó  de rep en te  a  sus subalternos; 
dad orden  de cargar in m ediatam en te las armas.

j  C ontinuará)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

B e s a d o  e a ca b e o b a d o

Se empieza limpiando y preparando los peces conveniente­
mente y se deja airear por espacio de veinticuatro horas, ya sea 
en nna fnente después de despedazado, ya sea entero y colga­
do a U sombra de nn sitio bien ventilado. Después se fríe con 
aceite en nna sartén hasta qne esté dorado. A  este mismo acei­
te se le mezcla cnatio partes de agna y tres de vinagre, unas 
hojas de ianreS y tres o cnatro rajas de limón. Se echa en una 
olla y se tapa bien; a los ocho o diez días ya estará bastante 
sazonado.

O a n ^ re jo s  a  la  i ta lia n a

Tóm ense los cangrejos necesarios, y  después de cocidos co  
lóquense con sim etría en nn plato, sobre nna m ezcla de h iga­
dillos picados con p erejil, sal, ceb o lla , pim ienta, tocino rallado 
y  hierbas finas, dos yem as de huevo y  m iga de p a n : poned lo i  
ca n g rq o s sobre esta m asa, con las colas en tre sos patas y en- 
brid los con e l residno de e lla ; asi deben ponerse nn rato a l fne- 
go m anso, y  cuando estén en pnnto se echa encim a una ssisa 
blaDC* COD ja g o  d e  limóo.
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P A R A  T E Ñ I R  E L  P E L O  A L  M O M E N T O .  UNA SÓLA APLICACIÓN
La m á s  s e n c il la ,  la m á s  r á p id a ,  l a  m á s  e fica z,  la  m á s  p r á c t ic a ,

la  m á s  p e r m a n e n t e ,  l a  m á s  h i g ié n i c a  d e  to d a s  la s  t i n t u r a s  co n o c id as.

E S  l O U A E  Q U E  £ ^ E / A

P íd a s e  e n  e sta b le c im ie n to s  a c re d ita d o s . E x íja s e  e l  n o m b re  R A D I U M  y  e l  d e  lo s  in v e n to r e s  C o r t é s  H e r m a n o s . — B a r c e l o n a
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I.OS DOLORES ,R ETflR»os,
SUpPRE$SiOi)ES PE 10$

h e i I s T R U O í

^  — L*ir A H I Í P B i L I O U t  —

’l a  l e c h e  a n t e f é l i c a ^
í i  X ^ e c l h e  C i E t n . d é s  

p a r a  6 m asclad a  c o a  a g u a , d ia ip a
FECAS, LENTEJAS. T E Z  ASOLEADA  

-A SARPULLIDOS, TEZ BARROSA J> 
ABRUSAS PRECOCES ^  

EPLOBESCENCIAB

? ’• a .  S B a U lN  -  P A E J S
f ¿ 5. Hu6 St“Honoré, 

íc ® H S  F ftR n flC lB S  yDSOGUíRIAS

> EFLORESCENCIAS 4  ^  2 
O oj,, ROJECES.

^ ^ Í H E W I # 4 ^
N E U R A STS^,, }

T o d o s  l o s  M e d ic o »  p r o c l a m a n  « o e

.VINO, d E S C H IE N S
i  l a  Bem oslobm a >

C u r a n  s i e m p r e

ANEMIA c u f i d á t  por el Verdadero HIERRO QUEVENNE
£/ma»»cilroy aconomho. 41 un/to InUttnblé.’^ ÉK islril ¥4raa<í4^ .  J4.R .Bfiaux-Ar(«. PariB

D E B IL ID A D
C u f id e t  por el

H I S T O R IA  G E N E R A L

D E L  A R T E
A  ripiüeeiura, Piniura, Steulíura, 

Jtotifiarío, Cerdmtoa, MttaiUteria, 
OUptiea, Indumentaria, Ttjidoí

Beta obra, coya adición ea nna da 
las m¿8 lajoaaa de cnantaa ba publi­
cado nneatra caaa editorial, ae reco­
mienda i  todos loa amantea de las 
Bellaa Artaa 7  da las Artea auntna- 
tías, tanto por an interesante texto, 
cnanto por an sameradíaíma ilnstra- 
clón. -  &  Tsnds en 8 tomos Injosa- 
ments encnademadoa al precio ds 
490 pesetas.

M O N T A N E R  Y  S I M Ó N . E D ITO R E S

V .

LUZ Y  SO M B R A S
N ovela, por lord B u l w b e .L t t t o n

U n  tom o, lujoBamente enouaderDsdo, 6 pe- 
aetaa para lo* «nbicriptorea a eets I l u s t r a ­
c ió n .

L a v a n d o  la  r o p a  b la n c a  

c o n  l a  p r i m i t i v a  L e j í a  

l i q u i d a  m a r c a

CONEJO
e m b o t e lla d a  

se consigrue l im p ie z a  

b l a n c u r a  y  d e s in fe c c ió n

R E H U S A R  L A S  B O T E ­

L L A S  D E S T A P A D A S

D W U E  LOB T IE M P O S  P R IM IT IV O S  B A S T A  L A  M trE B T B  D «  F r R N A N D O  V I I

POK D. MODESTO L A F U E N T E

C O N T I N U A D A  H A S T A  N U E S T R O S  D Í A S  P O R  D. JUAN  V A L E R A  
CO N  L A  CO L A B O R A C IÓ N  D E

D. A . BO R R EG O  Y D. A. P IR A L A

• N o ta b le  e d ic ió n  ilu s tr a d a  co n  m á s  d e  3.000 g r a b a d o s  in te re a líL  
d o s  e n  e l te x to , c o m p re n d ie n d o  la  r ic a  y  v a r ia d a  c o le c c ió n  n u m is ­
m á tic a  e s p a ñ o la .— S e is  m a g n ífic o s  to m o s  e n  fo l io ,  r ic a m e n te  e n ­
c u a d e rn a d o s  c o n  ta p a s  a le g ó r ic a s  —  S u  p re c io  3 1 0  p e s e ta s  e je m ­
p la r , p a g a d a s  e n  d o c e  p la z o s  m e n s u a le s .— S e  h a  im p re s o  a s im is m o  
u n a  e d ic ió n  e c o n ó m ic a  d e  e ste  lib ro  d is tr ib u id a  e n  25 to m o s  lu jo ­
s a m e n te  e n c u a d e rn a d o s , a  5  p e s e ta s  un o.

PATE EPIUTOIRE DUSSER déíusj, baita Us R A I C E S  el V E L L O  óel rt*tro de le» lu s u  (Beiba. Hcote ete.i da 
oiDgui pelicni par» el <ati». S O  A ñ o s  d e  B x l t o ,  jmiOvee de MUnunioe Linatiuii la rtewea 
d e ^ f c e p a n c m .(&  r ^ e  ea »ejte. pera la barba, pea 1/2 «i)ae para el binie Hten). pata 
loa btua». apUae el e i L i  fU U H . X a c a S B R .  1. rué J . - J . - I t o á m a o ,  Parla.

lu p ,  i>B M o i i t a n b s  y  S im ó n
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